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El estudio de las piroplasmosis bovi
nas en nuestro país fue iniciado por 
Lleras Acosta (1) en su tesis sobre pi
roplasmosis bovina en 1908, que iden
tificó esta enfermedad con la fiebre de 
Texas y atribuyó su etiología al mis
mo agente de ésta, el Piroplasma bi- 
gémínum. Posteriormente Rodríguez 
Rosas (2) hizo el estudio de la anaplas- 
rriosis bovina y  del Anaplasma mar
gínale en 1929 y  Velásquez (3) en 
1931 señaló la presencia en ganados 
de la Sabana de Bogotá, de la babe- 
siella argentina.

Sentadas estas bases, el estudio de 
las diversas formas observadas se in
tensificó y se señalaron sus caracte
rísticas morfológicas y clínicas; de mo
do que los profesionales veterinarios 
de nuestro país han tenido oportuni
dad de estudiar, investigar y conocer 
ampliamente la clínica, el diagnóstico 
y la quimioterapia de estas enferme
dades en forma completa y  precisa, 
facilitándose así la aclimatación de ra
zas importadas y el mejoramiento ge
neral de nuestra ganadería en las di
versas zonas del país, hasta llegar a 
un adelanto muy halagador y de un
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significado trascendental para el enri
quecimiento de la industria pecuaria 
nacional.

En 1933 publicamos en la Revista 
de Medicina Veterinaria (4) algunas 
anotaciones a  las piroplasmosis en 
Colombia y  su tratamiento, en el que 
acompañamos un esquema de las for
mas más frecuentemente halladas en 
centenares de frotis que tuvimos oca
sión de estudiar en nuestro Laborato
rio de la Facultad y relatamos nuestro 
hallazgo de la tripaflavina como es
pecífico de la babesiellosis bovina.

En 1938 (5) Velásquez publicó un 
importantísimo estudio sobre las piro
plasmosis de los animales domésticos 
en Colombia, el que en forma muy 
completa y documentada con numero
sas microfotografías, presentó los v a
rios hematozoarios hallados hasta en
tonces en nuestro país.

Como en las presentes observacio
nes solamente nos referimos a  las pi
roplasmosis bovinas, nos abstenemos 
de comentar otras valiosas contribu
ciones al estudio de nuestros hemato
zoarios de la patología veterinaria co
lombiana.

En forma muy sumaria, .que espera
mos ampliar en el futuro, queremos 
tan sólo describir algunas variaciones 
morfológicas para el mejor conocimien
to de los hemosporidios bovinos en
tre nosotros.

Revisando cuidadosamente las pu
blicaciones referentes a  piroplasmosis 
bovinas, encontramos descritas las 
formas clásicas de los hemosporidios 
en forma tan completa y en ello esta
mos tan conformes que consideramos 
muy poco el valor de las observacio
nes que en seguida hacemos; pero 
por no haber encontrado descripción

alguna semejante a  nuestros hallaz
gos y  en la forma como se nos ha pre
sentado, creemos que talvez se en
cuentren interesantes.

Como es bien sabido, ya van para 
m ás de catorce años que el Valle del 
Cauca ha incrementado notablemen
te sus importaciones de razas bovinas 
y  que por lo tanto las aclimataciones 
que nuestros médicos veterinarios han 
llevado a  cabo son tan numerosas, 
que dudo haya otra región de clima 
cálido en Colombia, en medio de ga
rrapata, donde haya habido tantas 
oportunidades para el estudio clínico 
y  de laboratorio de la  aclimatación de 
reproductores Holstein, Browns Swiss 
y  Cebú, sin mencionar otras razas 
menos numerosas.

Es por lo tanto interesante anotar 
con aplauso, el éxito que nuestros pro
fesionales han tenido en el logro de 
estas aclimataciones y admirar el es
fuerzo que han desarrollado para con
seguirlo —en medio de garrapata— 
por cuanto no podemos considerar por 
un momento que la erradicación o ex
tirpación del parásito, aún en las ga
naderías mejor administradas, sea 
efectiva. Para ello sería preciso esta
blecer la vigencia de zonas limpias y 
cam pañas de erradicación científica y 
técnicamente controladas, bien difíci
les con tan intenso tráfico e intercam
bio do ganados e imposibles sin des
tinación de sumas de consideración 
en el presupuesto del Estado.

Admitida esta presencia del ixódido, 
que por trabajos de la Secretaría de 
Agricultura, de identificación en ha
ciendas de variado clima y localidad 
es el Margaropus australis (Fuller 
1897) en la clasificación de Neveu-Le- 
maire, es natural que en las aclim ata



FACULTAD DL MEDICINA VETERINARIA Y DE ZOOTECNIA 4 2 9

ciones de ganados y  en la observación 
de casos de hemosporidiosis bovina 
en ganados nativos, hayamos encon
trado que ésta está representada prin
cipalmente por Piroplasma bigemi- 
num, Babesiella argentina,. Babesiella 
major y Anaplasma marginóle.

De acuerdo con la clasificación mo
derna de Neveu-Lemaire, el Género 
Babesia Starcovici 1893 comprende 
entre otros el Piroplasma Patton 1895 
y el Babesiella Mesrúl 1919 y  por lo 
tanto nuestra clasificación actual de
bería ser;

Suborden;

Piroplasmídea Wenyon 1926.

Familia;

Babesiidae Poche 1913.

Género:

Babesia Starcovici 1893.
Así los piroplásmidos en cuestión 

deberían recibir los nombres de:

Babesia bigemina (Smíth y  Kilbor- 
ne 1893.

Babesia argentina (Lignieres 1903).
Babesia major (Donaiien, Parrot, 

Lestoquard et Plantureux 1926).

Dejando a un lado estos problemas 
de clasificación y por estar tan difun
dida la antigua clasificación de Ser- 
gent y Mesnil entre nosotros, seguire
mos llamando al Piroplasma sensu 
stricto, Piroplasma bígeminum y a  las 
otras dos especies Babesiella argenti
na y major, respectivamente, a  fin de 
no hacem os confusos con los nom
bres nuevos.

Como decíamos anteriormente se 
observan como hematozoarios bovi
nos en patología del Valle del Cauca 
el P. bigeminum, la B. argentina, la B. 
major y el Anaplasma margínale.

Ahora bien, en el curso de las acli
mataciones, en las cuales se presen
tan como es sabido los sucesivos ata
ques por estos hematozoarios, podría
mos tentativamente aproximar su fre
cuencia en los ataques parasitarios de 
aclimatación, en el Valle del Cauca, 
en esta forma: P. bigeminum - menos 
del 10%.

B. argentina 80%.
B. major - menos del 1%.
Anaplasma marginóle 50%.

Explicando aun más estos porcen
tajes, diremos que ellos están basa
dos únicamente en análisis de labora
torio, en centenares de placas de ani
males estudiados, muchos de ellos en 
forma consecutiva, motivado ello por 
elevaciones térmicas o de simple con
trol. Por lo tanto esto muy bien puede 
no coincidir con observaciones clíni
cas de profesionales que tienen para 
ellas el apoyo de la especificidad de 
los tratamientos y por esta razón po
drían afirmar, por ejemplo, la mayor 
incidencia del P. bigeminum, debido 
a  la respuesta clínica al empleo del 
tripan azul.

Aun cuando parezca una contradic
ción, estamos de acuerdo, en el fon
do, con estas observaciones y el mo
tivo aparecerá más adelante. Es nues
tra creencia que P. Bigeminum, B. ar
gentina y  A. margínale están amplia
mente difundidos en el Valle del Cau
ce  y  que la  garrapata M. ausíralis es
tá comunmente infectada con estos he
matozoarios. En 1931 hicimos un es
tudio experimental en nuestro Labora
torio de la Facultad de Bogotá, para 
lograr la separación de los hemato
zoarios presentes en animales norma
les de zonas de garrapata y  en los pro
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cedentes del Valle del Cauca encon
tramos que la  sangre de éstos alber
g a b a  los tres hemoparásitos mencio
nados.

Por lo tanto, los hallazgos corrien
tes en análisis de laboratorio de los 
írotis sanguíneos de animales de acli
matación, en esta zona, deben presen
tar las especificidades y  modalidades 
morfológicas de estos tres hematozoa
rios.

Es aquí precisamente donde el la
boratorio se aparta de la  clínica, para 
presentar los porcentajes señalados 
anteriormente.

Con excepción de la  Babesiella ma
jor, que creemos muy poco difundida 
y  que solamente hemos encontrado 
en pocos casos, anotamos que los ba
jos porcentajes de incidencia de los 
otros tres hemoparásitos, obedecen a  
una mayor latencia de infecciones, es 
decir, que los animales se infectan sin 
presentar hipertermia ni acceso para
sitario. Estas infecciones latentes son 
aquí más frecuentes con el Piroplasma 
y  el Anaplasma. Sucede muchas ve
ces que el animal de aclimatación no 
h ace sino una o dos elevaciones de 
temperatura, correspondientes a  ata
ques de babesielosis y que ceden fá
cilmente a  la  tripaflavina, sin que se 
observen mayores anom alías posterio
res en la aclimatación. Es muy posi
ble que estos animales tengan ata
ques uno o dos años más tarde de 
anaplasm a o piroplasma, que suelen 
considerarse usualmente como un 
primer acceso, retardado, de estos he
matozoarios, cuando en nuestra opi
nión, son ataques de recidiva, provo
cados por b a ja  de la resistencia a  la 
infección latente.

Accesos parasitarios de P. bigemi-
num—En nuestra experiencia son bien 
raros los ataques de piroplasmosis 
que se presentan en forma aguda en 
animales de aclimatación. Como he
mos dicho anteriormente, creemos en 
la presencia del P. bigeminum en la 
forma latente anotada arriba y esto se 
corrobora con lo que diremos más 
adelante. Es muy raro encontrar las 
formas clásicas conocidas de todos, 
del P. bigeminum de la forma aguda.

En cambio, en segundas o terceras 
elevaciones térmicas, atribuidas a  re
caídas de babesielosis, lo que es fre
cuente a  veces, se encuentran formas 
atípicas acompañando igualmente a 
formas atípicas de babesiella y  que 
son de importancia para el diagnósti
co, pues dificulta grandemente el tra
tamiento si no se tienen en cuenta. Es 
por este motivo que creemos en las 
piroplasmosis latentes a  P. bígemi- 
num, y a  que las formas observadas 
se apartan en un todo de las que se 
encuentran en el clásico primer acce
so agudo de piroplasmosis.

Accesos parasitarios de B. argentina. 
Generalmente el primer ataque febril 
que se presenta en las aclimataciones, 
va acompañado de un acceso parasi
tario de B. argentina, en el cual se ob
servan las formas circulares con ani
llo de cromatina o las formas en pe
ras sencillas y únicas; estas formas 
como es natural en la  babesielosis son 
muy escasas. La forma anular, sin cro
matina, que tantas veces hemos visto 
en la  Sabana de Bogotá y  que está 
muy bien descrita por Velásquez en 
su estudio sobre piroplasmosis, aquí 
no se observa. La frecuencia de la ba- 
besiela en los accesos agudos de pri
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mera invasión puede llegar a  un 80% 
de los casos, pues en muchos, a pe
sar de la elevada temperatura, como 
se ha observado ya en babesielosis, 
no se encuentra hematozoario alguno.

Formas atípicas

Estas formas, que son el motivo de 
la presente nota, se presentan tanto 
en la babesielosis como en la piroplas
mosis.

Consideramos que son iormas de 
segunda infección o de recidiva, pues 
siempre las observamos en las hiper- 
termias o situaciones críticas de ane
mia, consecuentes a  un primer acce
so de babesielosis.

Las hemos llamado "formas trans
parentes perforantes" más que formas 
atípicas, a  fin de recordar en el infor
me del análisis la clase de forma ob
servada para no confundirla con la for
ma clásica del hematozoario.

En estos segundos accesos ya hiper- 
íérmicos o graves estados anémicos 
sin temperatura elevada, hemos en
contrado:

1?—Formas pequeñas, circulares, 
únicas, sin cromatina. perforantes, es
casísimas, a  veces una o dos por fro- 
tis. Porcentaje 5%. Diagnóstico: Babe
siella argentina.

2°—Formas en pera, transparentes, 
psqueñas, del tamaño de la babesie
lla, únicas y bigeminadas, sin cromati
na, a  veces muy escasas, otras en cor
to número localizadas al rededor de 
un leucocito. Porcentaje: 10%. Diag
nóstico: Babesiella argentina.

3?—Formas mixtas de las anterio
res, circulares, únicas en pera y  bige
minadas, sin cromatina, transparentes

menos escasas que las anteriores. 
Porcentaje: -20%. Diagnóstico: Babe
siella argentina.

4°—Formas semejantes a  las ante- 
1 riores pero de mayor tamaño, pues 
siendo las de babesiella de un tama

ño variable inferior al radio del eritro
cito, estas son mayores y ocupan, a 
veces casi el total del diámetro del 
glóbulo. Se caracterizan por su falta 
de cromatina, por su transparencia y 
forma circular, u ovalada, en pera o 
bigeminada. Porcentaje: 25%. Diag
nóstico Piroplasma bigeminum.

59—Formas mixtas de las descritas 
anteriormente, sin cromatina, transpa
rentes, a veces abundantes en grupos 
al rededor de un leucocito, otras en los 
bordes y en los extremos del frotis. 
Porcentaje 20%. Diagnóstico: Piroplas
ma y babesiella.

6?—Las formas señaladas en los 
cinco grupos anteriores a  veces se en
cuentran en los estados evolutivos de 
una anaplasmosis y a  ellas puede 
atribuirse parte del cuadro clínico de 
anemia e hipertermia; por lo tanto 
cuando se encuentran deben tomarse 
en consideración para el tratamiento 
químioterápico. Porcentaje: 20%.

Como hemos anotado anteriormen
te estas formas las hemos encontrado 
con mayor frecuencia en los frotis de 
anímales en aclimatación; pero tam
bién en casos naturales de enferme
dad en animales nativos, en los cua
les deben interpretarse como recaídas 
de la infección latente que sostiene 
el estado de premunición o estado de 
infección lábil. Sabido es que la  per
manencia del hematozoario en estado 
latente en un animal por lo demás 
aparentemente sano, es el factor de
terminante de la inmunidad; toleran
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cia de las enfermedades por hemato
zoarios.

Ahora bien, los médicos veterinarios 
que han tenido oportunidad de hacer 
aclim ataciones, saben muy bien que 
estos casos,, tanto aquellos que se pre
sentan en la aclimatación de los re
productores, como los observados en 
los animales nativos, en enfermedad 
natural, son de gravedad extraordina
ria y que los parásitos en cuestión 
son de gran virulencia.

Por eso no podemos aceptar como 
aplicable a  la  evolución de estas en
fermedades en el Valle del Cauca, lo 
observado por Sergent en su memoria 
del Instituto Pasteur de Algeria —al 
hablar de la  infección latente, llam a
da por él "estado metacrítico de infec
ción crónica" acerca del cual dice 
que este estado puede cesar en cual
quier momento y hacerse patente con 
una recaída parasitaria "que nunca se 
acom paña de síntomas mórbidos o 
elevación de temperatura"—

En esta misma memoria se hace 
mención ilustrada con esquema de 
formas amiboides de P. bigeminum, 
que podrían asem ejarse a  las vistas 
por nosotros, con la gran diferencia 
que las formas de Sergent tienen to
das grandes m asas de cromatina ge
neralmente de forma trilobada — lo 
que nunca se observa entre las que 
hemos descrito—

Hemos consultado a  Neveu-Lemai- 
re (6), el estudio de Velásquez sobre 
piroplasmosis (5), el de Quevedo so
bre la  "tristeza" de los bovinos (7), el 
de Rees sobre piroplasmosis bovina 
(8) el estudio de Sergent et al sobre pi
roplasmosis bovinas (9) y  en ninguno 
de ellos hemos hallado descripción

de las formas que acabam os de deta
llar.

Las coloraciones que hemos usado 
son las de Wright y  Giemsa, así como 
el Pappenheim, especialmente la  pri
mera que nos da excelentes colora
ciones y  diferenciación perfecta.

A algunos profesionales, entre ellos 
al distinguido y consagrado parasitó
logo doctor Gonzalo Luque, tuve opor
tunidad de enseñarle varios frotis de 
estas formas habiéndose manifestado 
de acuerdo en la interpretación que 
hemos dado de ellas.

Dos palabras para terminar: juzga 
mos que los factores climatológicos 
deben causar profundas diferencias 
clínicas de presentación, pues el pará 
sito-huésped, al comparar la  evolu
ción de los hematozoarios en los dife
rentes países: en unos, ciertas formas 
son benignas, en otros, malignas; las 
virulencias se pierden o se exaltan y  
aun los síntomas varían en algunas 
manifestaciones clínicas.

Anoto por ejemplo, las diferencias 
clínicas de presentación de la  piro
plasmosis y de la babesielosis en ani
males enfermos en la Sabana de Bo
gotá y  en el Valle del Cauca: los ata
ques de piroplasmosis son francos y 
acompañados de típicos hemoparási- 
tos en la  Sabana; las babesielosis son 
marcadamente hemorrágicas y acom
pañadas de hemoglobinuria, lo con
trario de lo que aquí sucede.

Por eso no podríamos generalizar y 
aseverar que la presencia de estas for
mas observadas aquí sean de grave
dad en otros climas; sí podemos y lla
mamos la  atención sobre el grave sig
nificado de las mismas en el Valle del 
Cauca, en el caso de que no se tomen
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De izquierda a-derecha las ocho primeras figuras son formas de 
Babesiella; las demás son formas de Piroplasma, todas sin cro
matina. Estas son unas pocas de las variadas formas que se

observan.

en cuenta para el tratamiento y para 
el pronóstico.

Lo anteriormente expuesto va, sin 
ánimo polémico, a  despertar el interés 
por el mayor estudio y observación en 
la patología veterinaria de nuestros 
variados climas colombianos y  pue
de tener consideración en la aclim ata
ción de reproductores o en la premu- 
nición de los mismos.

Sumario

1— Se hacen consideraciones sobre 
clasificación moderna de los piroplas- 
mas bovinos en Colombia.

2— Se hace notar el índice de fre
cuencia de estas piroplasmosis según 
análisis de frotis de sangre.

3—Se describen varias formas atípi
cas de babesiella y piroplasmas, cu
ya característica principal "sin cro
matina" se observa siempre en casos 
de recidiva.

4— Se observa la importancia de 
ellas para el dignóstico y tratamiento 
oportunos y  la  gravedad de las com
plicaciones que representan.

5—Se hacen algunas consideracio
nes sobre las características evoluti
vas de las piroplasmosis en diferentes 
climas.
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